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    El Inquisidor Gregor Eisenhorn y su viejo amigo Harlon Nayl rumian acerca de la naturaleza de los dioses y los hombres, a medida que investigan el sombrio destino de un grupo de arqueólogos en un mundo antiguo.
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  Si he aprendido una cosa en mi carrera como inquisidor devoto del Santo Ordos, es que siempre hay algo de verdad en el corazón de una historia. No importa lo extravagante de la idea, lo remoto del mito, ni a qué distancia tenga el origen la historia, algo de indeleble verdad siempre se encuentra al comienzo de la historia.


  Recuerdo que, en los viejos tiempos, cuando yo era apenas un novicio, cuando era simplemente un interrogador y aún distaba mucho de ser el inquisidor Eisenhorn, me maravillase sobre las extrañas maravillas que estaba obligado a examinar en los viejos libros, en el parpadeo de las placas de datos, en los antiquísimos y casi desintegrados pergaminos. Eran a menudo leyendas del pasado remoto, historias de maravillas, como yo creía entonces, con mi salvaje imaginación. Eran cuentos, estaba seguro, diseñados para entretener a los jóvenes o a los crédulos, cuentos de emociones, de milagros, asombros y terrores, todos ellos construidos prácticamente de la nada, la mayoría pura invención.


  Luego me enteré de la verdad y la vi. Experimenté. Descubrí que el universo que habitamos es un lugar más oscuro y extraño, más sombrío y mucho más peligroso, increíblemente más extravagante que cualquier cosa que la imaginación humana puede fabricar. Seres inmortales deambulan por las estrellas. Entidades primordiales están al acecho en la espesura sombría del espacio. Demonios hundidos en los malévolos océanos de la disformidad. No hay historia, ni maravilloso cuento, ni mito, ni cuento de hada, que no esté de alguna manera dependiendo de un grano de verdad, como toda perla depende de un grano de arena. Un buen inquisidor necesita aprender bien esto y estar seguro de ello o siempre se sorprenderá cuando la verdad emerja.


  Recuerdo Koradrum. Recuerdo el frío viento que salía de los grandes desfiladeros del norte, con sus pequeños pueblos y asentamientos, cerrados contra el paso del invierno. Me acuerdo de su solitaria estrella vigilante, que colgaba en el velado cielo malva, tan fría y brillante como la ambición de un político. Fue un presagio, dijeron los lugareños, una señal, una advertencia de los dioses de la llegada de algún gran acontecimiento. La estrella no había estado allí el año anterior.


  Por supuesto, sabía que a partir de los avisos de navegación celestial distribuido por la Armada Imperial, que la velada estrella del sector Scarus A-476-Gamma Haruspex había madurado a supernova diez años antes y el flash de su centelleante desaparición finalmente había llegado a Koradrum. Sin embargo, los locales se aferraron a sus historias. Un nacimiento dijeron, presagia el nacimiento de un gran ser. Un líder nacerá para nosotros, me insistieron. Él será un dios con la forma de un hombre. Ha dormido en la muerte durante miles de años, pero resucitara. Él volverá a la vida. Él nos librará de todo mal.


  Harlon Nayl estaba conmigo. Incluso en aquellos días, había visto su parte de cosas extrañas también. Sabía del abracadabra y la jerigonza, sabía que ambos podían ocultar el torpe rastro de una verdad. Sin embargo, esta vez se burló.


  —Solo son esclavos de sus supersticiones —gruñó, tratando de corregir la potencia del motor de un Cargo-8 con los dedos entumecidos por el frío—. Una estrella en el cielo ¿anunciando un libertador? ¿Una resurrección y un nacimiento?… Por favor…


  Había leído los avisos de navegación celestial también. Su cinismo era comprensible. Una gran proporción de la población Imperial común vive en un estado de sorprendente ignorancia. A menudo es más seguro de esa manera. Dejamos mantener sus tradiciones de demonios, dioses y ángeles, sin cuestionar sus paganas creencias, porque es más fácil después amamantar su cordura, si admitimos que existen los demonios, los dioses y los ángeles.


  —Permanece con la mente abierta, Harlon —le aconsejé—. Las leyendas de este lugar son muy profundas y antiguas.


  —Por eso Lenhema vino aquí a excavar.


  Creo que le ofrecí una elaboración amigable, de los saberes esenciales que describí, al inicio de este relato. Él lo soportó estoicamente.


  Darred Lenhema era uno de los arqueólogos más admirados del sector. Se especializó en los restos humanos desde los tiempos más remotos, desde la época de las primeras expansiones, antes de que cayera la Vieja Noche sobre nosotros. Él había estado desaparecido durante más de dos años.


  Una vez que llegamos a las colinas, encontramos el sitio donde su equipo había sido visto por última vez. Una extensa área había sido despejada y una entrada había sido excavada en una estructura horadando el montículo. Había una gran cantidad de equipo por ahí, pero ni una sola señal de vida.


  —La leyenda popular aquí, es muy vieja, Nayl —observé, cuando hicimos nuestro camino por el túnel de excavación apenas iluminado por luz artificial—. Una de la más antigua de todo el sector. Y posiblemente, de todo el espacio humano, fue una de las más importantes y significativas para nuestros lejanos ancestros antes de Vieja Noche.


  —¿El regreso de un rey? —preguntó Nayl—. ¿Un dios-hombre renacido para redimirnos?


  —Correcto. Dominaba la cultura de Terra entre M0 y finales del M5, sin duda, es anterior a ese período. Muchas religiones fueron fundadas en base a ella, incluidas las más prominentes de la época. Un dios en forma humana, inmortal e inefable, nacido para guiarnos a la salvación.


  —Es un poco tarde —gruñó Nayl—. Ya tenemos un perfecto Dios-Emperador.


  Nayl tenía su arma desenfundada. Su cinismo era igualado por su cautela.


  Encontramos la cámara enterrada en lo más profundo. La habían abierto con taladros, maquinas cortadoras y trituradoras los operarios del equipo de Lenhema, aunque no había ninguna señal de él, ni de su equipo humano. La cámara había estado sellada desde un tiempo inimaginable.


  Nayl gritó una advertencia, pero yo ya lo había visto.


  Algo en verdad había nacido, renacido de hecho, después de un período de muerte sin medida. Era un dios con forma humanoide, su resurrección de un sueño sin vida, acertadamente auspiciada por la estrella.


  No era un redentor, no para gente como nosotros, de todos modos.


  Las historias no habían sido del todo correctas. Los mitos están llenos de mentiras, pero un grano de verdad siempre surge en el corazón de la misma.


  Nayl comenzó a disparar. Desenfunde mi arma personal.


  El rey Necrón se levantó de entren los cuerpos de Lenhema y su equipo. Y se volvió para saludarnos.
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